
 

En séptimo año, con solo 12 años, se inscribió  en los 

Talleres Básicos de Robótica Educativa que patrocinaba la  

Fundación Mustakis y que se realizaban en la Universidad Federico 

Santa María. 

En octavo año Vicente estaba incómodo. Estudiaba en un colegio 

de la comuna y quería saber más, quería aprender más. 

Una profesora le habló del colegio Los Reyes y llegó con nosotros 

en primer año medio. Hoy es alumno de Tercero Medio C. 

Es sencillo, de hablar pausado y preciso. Pareciera pensar cada 

palabra que dice. 

Hace ya cinco años que partió su interés por la robótica. Este año 

cumple cinco años asistiendo al taller de robótica de la 

Universidad Santa María, cumpliendo jornadas  de cuatro  horas 

todos los días sábados. 

En el año 2016 participó con su Club en un Campeonato Nacional 

de Robótica, en el que lograron el Tercer Lugar. 

En el 2018,, volvió a intentar suerte con su club y partieron a la 

ciudad de La Serena, donde alcanzaron el Octavo Lugar. 

La Fundación Mustakis decidió patrocinar al “Club de Robótica 

Valparaíso” para participar en el Campeonato Mundial de 

Robótica, ROBOCUP, a desarrollarse en Sidney, Australia, en el mes 

de Julio de este año.   

Cuando le pregunto si ha estado en el extranjero  sonríe con algo 

de malicia y me dice: “Sí, pero no por robótica. Viajé a la 

Argentina, pero fue porque estaba en un equipo de rugby, mi 

segunda pasión”. 

Vicente viajará  en compañía de otros dos estudiantes porteños, 

provenientes del Liceo Eduardo de La Barra y del Liceo Alfredo 

Nazar. Con ellos deberá preparase fuertemente en estos días para 

cumplir con el propósito de hacer una presentación digna y del 

mejor nivel. La tarea que tiene el equipo no es menor: deben 

presentar un robot que debe realizar un determinado recorrido y 

realizar tareas específicas. 

Los padres de Vicente no ocultan el orgullo que sienten por el hijo. 

Desde temprana edad manifestaba intereses distintos, una 

perseverancia y una obstinación por aprender aquello que le 

motiva. 

Cuando le pido un par de reflexiones para sus compañeros en la 

hora de la despedida, dice con total tranquilidad: “Las cosas se 

logran con esfuerzo y trabajo. Me ha costado muchos sábados 

llegar hasta aquí. Y estoy contento y motivado para dar lo mejor de 

mí”.                            

Desde estas páginas te deseamos la mejor de las suertes y que  

disfrutes del viaje y de la experiencia de compartir con otros 

jóvenes del planeta que tienen las mismas ansias de infinito que 

tú. 
 

 

 

 

 

“Y yo pregunto 

¿Quién es el que ha llegado más adelante? 

Porque yo quiero llegar 

Más adelante todavía”  
Walt Whitman 

 


